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Resumen:  

La presente investigación muestra a lo largo de su contenido la actualidad de la obra “La 

situación de la clase obrera en Inglaterra” escrita por Federico Engels entre noviembre de 1844 y 

marzo de 1845. En la comprensión de la misma se busca contribuir a la fundamentación de la 

Bioética desde varias disciplinas científicas con un enfoque integrador. Pues, a pesar de nacer 

este clásico durante una época en la que aún el Marxismo se encontraba en la fase embrionaria 

de su desarrollo, el autor logra un análisis completo de la situación social de los obreros en la 

Inglaterra industrial, partiendo inconscientemente de presupuestos teóricos utilizados por otras 

ciencias sociales pertenecientes al siglo XX; entre las que se encuentra la demografía, la 

geografía de la salud, la etnología y la psicología. Lo que permite constatar en la obra, sin 

desestimarse sus errores, la construcción de un diálogo multidisciplinario para el estudio de un 

fenómeno social determinado, desvaneciendo cualquier duda existente acerca de la validez 

social de la teoría Marxista en el análisis de los problemas éticos actuales. Además de 

relacionarla por ello, en determinados aspectos, tales como la cuestión del método y la 

enajenación, con la Bioética.  
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Introducción 

El desarrollo tecnológico contemporáneo ha colocado a la humanidad ante nuevos 

dilemas y conflictos morales. En respuesta, han surgido campos de conocimiento, 

como la Bioética, que desde variadas perspectivas intentan encauzar la búsqueda de 

posibles soluciones a los problemas que hoy día amenazan las bases mismas de la 

vida tal como la conocemos en nuestro planeta. 

La bioética surge a manos del oncólogo estadounidense Van Rensselaer Potter como 

expresión de los cambios ocurridos en el conocimiento científico- técnico a partir de 

la segunda mitad del siglo XX. Desde sus inicios,1 Potter propone partir del concepto 

científico/filosófico de progreso humano, es decir, una reflexión que supere la 

fractura entre las ciencias y las humanidades y que tome en consideración como 

núcleo fundamental, la relación hombre – naturaleza.  

Desde esta perspectiva, Potter transita de una bioética entendida como “puente” a 

una bioética global que asume una sabiduría de largo alcance, abierta al diálogo 

interdisciplinario y con una proyección que toma como centro la consideración del 

futuro, para terminar en una bioética profunda. La bioética global propone un 

enfoque que integra tanto las reflexiones que emanan de los dilemas éticos en el 

ámbito biomédico como las preocupaciones de alcance global.  

Los giros en la orientación de la bioética, de acuerdo con la perspectiva global, van 

desde la reflexión de alcance filosófico a partir de la instrumentación del saber 

científico en la vida cotidiana y la consecuente subversión de la misma, hasta la 

orientación a la acción política, lo cual valida la necesidad del diálogo con otros 

saberes científicos a fin de “complementar las aspiraciones del alcance de sus 

métodos”2. 

                                                           

1 Van Rensselaer Potter. Conferencia 1962. Bridge to the future: The concept of human 

progress.  

2 Thalía Fung Riverón. Bioética: ¿Un nuevo tipo de Saber? Bioética para la sustentabilidad. 

Centro Félix Varela, La Habana, 2002, p. 46  



“Es aquí, en el criterio de José R. Acosta, donde el enfoque histórico-social del 

marxismo debe hacer una contribución decisiva a la fundamentación de una bioética 

que tenga la valentía de abordar la reflexión científica de los problemas globales, 

participe en la formación de una conciencia planetaria y de una voluntad política 

conducente a los cambios sociales y económicos imprescindibles para enfrentar el 

reto del desarrollo sostenible”.3 

En el análisis de los fundamentos de la bioética muchas veces se pasan por alto los 

aportes teóricos y metodológicos contenidos en el marxismo. La teoría crítica que 

proviene del pensamiento de Carlos Marx y Federico Engels constituye una poderosa 

fuente para la valoración que se realice de los problemas éticos en la actualidad.  

“La situación de la clase obrera en Inglaterra” escrita por Federico Engels entre 

noviembre de 1844 y marzo de 1845, desvanece cualquier duda existente acerca de 

la validez social de la teoría Marxista en el análisis de los problemas éticos actuales. 

A pesar de que, cuando el autor escribe esta obra aún no era amigo íntimo de Marx, 

y como bien aclara, sus reflexiones acerca del proletariado inglés están 

fundamentadas durante la etapa, en la que aún, esta ideología se encontraba en el 

periodo de su desarrollo embrionario.  

 Se toma en consideración esta obra por la exhaustiva presentación que Engels 

realiza de la situación de la clase trabajadora en las condiciones de la Inglaterra del 

siglo XIX considerada el centro fundamental de la “revolución industrial”4.  

Para el autor, el prominente desarrollo industrial arrastra consigo, gracias a la 

evolución del maquinismo, primero utilizándose la fuerza hidráulica y luego la de 

vapor, una rápida división del trabajo y la competencia entre la gran y variada masa 

de obreros y entre los propios burgueses. 

Todos estos factores estimularon la caída de los precios de los productos 

manufactureros, el desarrollo del comercio y de la industria, la conquista de 

                                                           
  3 José Ramón Acosta Sariego. Cuba Verde, en busca de un modelo para la sustentabilidad en el siglo XXI. 

Editorial Félix Varela, La Habana, 2002, p. 78. 

4 Varias revisiones indican que Engels es pionero en la utilización del término: Revolución 

Industrial. 



mercados extranjeros no protegidos, el crecimiento acelerado de los capitales y la 

riqueza nacional, aumento de la clase propietaria, la destrucción de propiedades y de 

toda seguridad de sostén de la clase obrera, más la desmoralización y la agitación 

política. También, permitió desarrollar la producción de carbón y hierro, la marina 

mercante, la fabricación de vidrios, la agricultura, las vías de comunicación a través 

de la construcción de puentes, canales, ferrocarriles, buques. Además, su 

introducción condujo a un crecimiento desmedido de la población y centralización de 

la misma en las ciudades más desarrolladas. En cuanto a ello Engels dice: 

“…la nueva industria no adquirió importancia sino desde el día en que transformó las 

herramientas en máquinas, los talleres en fábricas, y por ende la clase trabajadora 

mediana en proletariado obrero, los negociantes de antes en industriales; del mismo 

modo, en efecto la pequeña clase media fue aplastada y la población reducida a la 

simple oposición entre capitalistas y obreros…”5 

Es decir que, al eliminarse esa capa media, el artesano que no puede competir con 

los grandes capitales tiene que convertirse en obrero. Ello afirma, que el desarrollo 

industrial obligó a la gran mayoría a ser desposeídos, teniendo como resultado el 

surgimiento del movimiento obrero, de su conciencia de clase. 

Una vez expuesto esto, el autor comienza a explicar con detalles, las consecuencias 

que tiene para las clases desposeídas el desarrollo industrial. Realizando una 

valoración desde la situación general en las ciudades hasta las particularidades de las 

mismas, moviendo en cada caso las escalas y perspectivas de análisis con el objetivo 

de abarcar la complejidad del entramado social.  

Tras lo deslumbrante del vertiginosos desarrollo industrial se presenta un ejército 

creciente de sujetos que “… han debido sacrificar su mejor parte de cualidad de 

hombres para lograr todos los milagros de la civilización de los cuales rebosa la 

ciudad.”6Las condiciones de los barrios, las viviendas, la alimentación, la salud, el 

trabajo, las interacciones sociales, la psicología humana, la moral individual y social 

son aristas de una misma figura que ilustra la “guerra social, abierta y declarada” en 

                                                           
5 Obra citada, p. 50. 

6 Ibídem p. 58 



la que se encuentra sumida la clase desposeída. La extrema pobreza, el estado de 

depauperación provocado por el hambre, las enfermedades y los vicios de todo tipo 

con todo su “… cortejo de horrores consumiendo cuerpo tras cuerpo, (y) alma tras 

alma”7 devienen en la enorme mortalidad, las grandes epidemias, y un 

debilitamiento progresivo de la generación de los trabajadores lo cual es presentado 

por el autor a lo largo de toda la obra y  que constantemente se asocia al conjunto 

causante de la infección moral8  identificada.  

En su empeño, para poder analizar el surgimiento y la problemática social del 

proletariado en las relaciones sociales burguesas, producto del desarrollo industrial y 

por ende de la concentración de la población, ve en la individualidad e inequidad 

social por parte de la burguesía la violación de la dignidad del obrero, de la justicia 

social, de la beneficencia, de la autonomía y responsabilidad individual, de la 

vulnerabilidad e integridad personal, de la solidaridad y cooperación, y por último de 

la responsabilidad social y en salud. Los siguientes ejemplos afirman estas ideas: 

“Y aún cuando sabemos que este aislamiento del individuo, este egoísmo cerrado son 

por todas partes el principio fundamental de la sociedad actual, en ninguna parte se 

manifiesta con una impudencia, una seguridad tan totales como aquí, precisamente 

en la muchedumbre de la gran ciudad.”9 

“¡Beneficencia que degrada aún más a aquel que la practica que a aquel que la 

recibe; beneficencia que hunde todavía más en el polvo al desafortunado que se ha 

pisoteado, que implica que el paria deshumanizado, excluido de la sociedad, renuncia 

en primer lugar a la última cosa que le queda, a su aspiración a la cualidad de 

hombre, y mendiga primeramente su benevolencia al lado de la burguesía, antes que 

                                                           
7 Ibídem p. 67  

8 Ibídem p. 75 

9Federico Engels. La situación de la clase obrera en Inglaterra. Editorial de Ciencias Sociales, La 

Habana, 1974, p. 58. 



ella le haga el favor de estamparle en la frente, al darle la limosna, el sello de la 

deshumanización!”10  

“Durante mi estancia en Inglaterra, la causa directa del fallecimiento de 20 o 30 

personas fue el hambre, en las condiciones más indignantes……y la burguesía –entre 

las que se había seleccionado el jurado- siempre hallaba una salida que le permitía 

escapar a este terrible veredicto; muerte por hambre.”11 

Es preciso, antes de continuar con el desarrollo de la investigación, mencionar las 

fuentes que utiliza para escribir el libro; estos eran principalmente libros, periódicos, 

revistas e informes de la época que respondían a posiciones liberales contrarias a su 

ideología. Además de, realizar un pequeño análisis histórico con respecto a las 

circunstancias que hicieron posible que Inglaterra, dentro de todas las potencias 

Europeas, se convirtiera en la cuna del capitalismo y por ende madre de la 

revolución burguesa y luego industrial con más trascendencia histórica.  

A diferencia de otras potencias europeas a finales del siglo XV era ya Inglaterra un 

fuerte Estado centralizado; en el que el poder del Rey era limitado por la fuerza del 

Parlamento representado por las clases más poderosas. Permitiendo que dichas 

clases feudales se acostumbraran a la obtención de elevados ingresos monetarios y a 

los buenos negocios empresariales, buscando para ello las vías de mayor producción. 

Esto provocó la temprana eliminación de los siervos convertidos en campesinos 

libres, y con el desarrollo de la industria manufacturera, la expropiación de los 

mismos de sus tierras para criar ovejas. Hacia mediados del siglo XVIII, en este país 

habían desaparecido los campesinos y los artesanos como clase, debido al desarrollo 

progresivo de las manufacturas.  

Tal desarrollo ahondó el malestar que producía en la creciente burguesía inglesa un 

poder real que no comprendía que, dado el feliz desarrollo de la economía capitalista 

y de la propia burguesía, había llegado el fin del dominio del feudalismo. En esas 

contradicciones surge la revolución burguesa a mediados del siglo XVII que instauró 

una monarquía limitada por el llamado sistema parlamentario.  

                                                           
10 Ibídem, p.375. 

11 Ibídem, p.59. 



Incuestionablemente esto vigorizó las relaciones burguesas a tal punto de que se 

diera en este país la primera revolución técnica, que condujo a la industrialización de 

Inglaterra. Pasando a ser la primera potencia industrial y, en aquel entonces, el 

único país en que la población urbana superaba la rural. Los campesinos que hasta 

poco antes constituían la clase más numerosa desaparecieron casi por completo 

desplazados por la población urbana.  

Indiscutiblemente el tratamiento de la clase obrera en su conjunto, y no de ciertas 

ramas o industrias determinadas hacen de esta obra un clásico ineludible para 

entender la evolución del capitalismo y sus consecuencias sociales. Además, de tener 

como virtud, por la destreza literaria y observadora del intérprete, la seducción de la 

conciencia acerca de la denigrante situación de vida y condición moral a las que 

están sujetos los pobres dentro de este sistema. 

Sin querer desestimar con ello, que la obra esté sujeta a errores debido a la 

juventud, optimismo y aún falta de perspectiva histórica del autor, que no por gusto 

responde a un determinado contexto social dominado por la crisis; dentro de la cual 

es evidente, para quienes la viven y estudian, dilucidar muy próximo el fin del 

monopolio industrial, bien por la competencia norteamericana (o tal vez alemana) o 

por el estallido de la revolución social. Engels por su parte, lo ve así y comprende 

cuan revolucionarias puede ser la clase obrera en épocas de crisis; sin embargo, no 

constata su falta de madurez y debilidades de organización en sus movimientos, la 

carencia de una dirección y la ausencia de una ideología sólida para lograr revertir su 

situación. 

Sin más, la obra de Engels tiene un gran valor documental al ser el mejor libro que 

se haya publicado acerca de la clase obrera por esta época. En ella, 

sorprendentemente, aún cuando el desarrollo de ciencias como la antropología, la 

psicología, la demografía entre otras se encontraban en los inicios de su formación, 

este libro majestuosamente sin hacer referencias a ellas las refleja con absoluta 

claridad.  

Problema científico: 

¿Qué elementos fundamentan el enfoque integrador de la obra “La situación de la 

clase obrera en Inglaterra” de Federico Engels desde varias disciplinas científicas? 



Objetivo general: 

Contribuir a la fundamentación de la Bioética a partir del análisis de la obra “La 

situación de la clase obrera en Inglaterra” desde varias disciplinas científicas con un 

enfoque integrador.  

Objetivos específicos: 

Establecer determinados aspectos teórico-metodológicos que relacionan a la Bioética 

y al Marxismo. 

Explicar el enfoque integrador de la obra “La situación de la clase obrera en 

Inglaterra” desde varias disciplinas científicas. 

 

La  metodología para el  trabajo asume como métodos investigativos:  

Métodos Teóricos:  

Análisis histórico – lógico: Sistematizar las diversas formulaciones en torno a la 

situación de la clase obrera en Inglaterra.   

Analítico – sintético: Permitió estudiar los criterios de Engels, sus especificidades y 

rasgos distintivos para establecer las principales regularidades de su crítica social. 

Método Empírico 

Análisis documental: la revisión de la obra “La situación de la clase obrera en 

Inglaterra” aportó los elementos que permiten la integración de varias especialidades 

científicas en el abordaje de la sociedad. 

Resultados 

Capítulo I: Bioética y Marxismo: 

Es imprescindible analizar, primeramente, al menos dos de los aspectos 

fundamentales contenidos en la teoría marxista de los cuales Engels es sin dudas 

uno sus principales fundadores: la cuestión del método y la enajenación humana. 



Para el Marxismo, la sociedad es un “todo interrelacionado” en el cual, cada una de 

las partes adquieren sus propiedades y sentido en virtud de pertenecer a dicho todo. 

La consideración de la sociedad como “una rica totalidad de determinaciones y 

relaciones diversas”, implica, desde esta perspectiva, que no se reconozcan en la 

superficie, por mera observación empírica, las complejidades de la figura interior 

esencial del entramado social. Al partir de la necesidad de disipar la “concepción 

caótica del todo”12 Marx elabora su método y de esta manera, devela la lógica 

interna de la sociedad (burguesa) en su afán de rastrear de manera exhaustiva las 

formas desarrollo de su objeto de estudio. 

En un primer movimiento, al elevarse de lo abstracto a lo concreto, parte de las 

determinaciones más simples para asimilar paulatinamente la rica totalidad concreta. 

El segundo movimiento constituye el tránsito de lo concreto a lo concreto explicado: 

“En el primer camino, la representación plena es volatilizada en una determinación 

abstracta; en el segundo, las determinaciones abstractas conducen a la reproducción 

de lo concreto por el camino del pensamiento”.13 

El método propuesto por Marx y seguido por Engels pone al descubierto el 

funcionamiento esencial oculto bajo las apariencias de la sociedad burguesa objeto 

de sus investigaciones; lo cual constituye un gran aporte metodológico válido para el 

entendimiento de la sociedad contemporánea y de los problemas que amenazan su 

existencia.  

Otro de los aspectos esenciales dentro de la teoría marxista lo constituye sin dudas 

el análisis del proceso de enajenación, sus modos de manifestarse y efectos. En tal 

sentido las apreciaciones de Carlos Marx en sus Manuscritos económicos y filosóficos 

de 1844 son de vital importancia. 

                                                           
12 Ibídem.  

13 Carlos Marx. Tomado de Enrique Dussel en Cuaderno tecnológico-histórico: (extractos de la lectura B 

56, Londres 1851) Universidad Autónoma de Puebla, 1984, p. 25. 

 



Marx identifica al hombre moderno libre, tan libre que es un hombre expropiado de 

todos medios y que solo posee su fuerza de trabajo como mercancía, la cual por 

definición es vendida al mejor postor sin la consideración de lo que representa en la 

conformación de la esencia humana, su pilar fundamental. De tal manera los sujetos 

se enajenan de las condiciones de su propia existencia así como de sus condiciones y 

estado de vida. 

Con el trabajo, el hombre objetiviza su vida genérica, espiritual y material pero en 

condiciones de relaciones capitalistas esta premisa del trabajo es destruida. El 

hombre se convierte en esclavo de su trabajo (totalmente enajenado) y productor de 

objetos que ni humana, ni económicamente le pertenecen. “El hombre es más pobre 

mientras mayor riqueza produce, mientras más aumenta su producción en poderío y 

extensión…”14 esta pobreza es tanto material como espiritual y moral: 

“…dicho en otros términos, la clase que ejerce el poder material dominante en la 

sociedad es al mismo tiempo su poder espiritual dominante".  La clase que tiene a su 

disposición los medios para la producción material dispone con ello, al mismo 

tiempo, de los medios para la producción espiritual, lo que hace que se le sometan, 

al propio tiempo, por término medio, las ideas de quienes carecen de los medios 

necesarios para producir espiritualmente.”15 

 Es distorsionada la esencia humana y en tal sentido los sujetos pierden el vínculo 

con su propia esencia genérica, de ahí la consideración del otro, no como hombre, 

sino como medio en un contexto social que naturaliza la lucha individual por la 

existencia.  

Los aspectos tratados anteriormente abren un espacio de diálogo entre la Bioética y 

la teoría crítica marxista. En sentido general, estas perspectivas comprenden la 

crítica de la realidad existente en ruptura con los ideales de racionalidad dominante. 

Además, desde ambos puntos de vista se toma en consideración los efectos de la 

lógica del sistema capitalista y la necesidad de la acción para el cambio de las 

estructuras sociales, en función del control que los propios individuos pueden ejercer 

sobre su realidad social e individual.  

                                                           
14 Carlos Marx: Manuscritos económicos y filosóficos de 1844, La Habana, 1965. 

     15 Carlos Marx y Federico Engels. La ideología alemana. Edición citada, pp. 48-49.  



Los ideales de la sociedad moderna caracterizada por el individualismo, el 

economicismo, la racionalidad y la expansión16 son criticados de manera radical 

desde estas teorías y frente a ellos se levanta una propuesta alternativa encaminada 

a la acción política.   

En este sentido dentro del pensamiento bioético global de V. R. Potter se encuentran 

en sus últimos escritos el reclamo de la acción biopolítica. 

“… la bioética global debe evolucionar en una bioética mundial políticamente 

dinamizada y preocupada por el componente social (…) Por los siguientes cien años 

necesitamos una bioética política con sentido de urgencia. (…) Necesitamos acción 

política…”17  

 Es esta una de la dimensiones específicas de la bioética que puede encontrar 

importantes elementos en el orden de lo teórico y metodológico dentro de la teoría 

del marxismo en tanto teoría crítica en la que uno de los ejes esenciales es la 

revolución social en función de la superación constante de lo existente. En el fondo 

de estas perspectivas teóricas late un aspecto esencial e idéntico representado por la 

idea de la emancipación política que tenga como fundamento la emancipación 

humana.18    

Otro aspecto fundamental que emana de los vínculos entre la Bioética y el Marxismo 

es el análisis que se realiza de los principios de la bioética. ¿Qué sentido y significado 

adquieren la dignidad humana, la autonomía, la responsabilidad y la justicia bajo las 

condiciones de una sociedad enajenada y enajenante? ¿Cómo es posible pensar en el 

respeto a la vulnerabilidad, la privacidad, la multiculturalidad y la solidaridad en una 

sociedad cuya lógica en expansión segrega a los individuos? ¿Es posible la protección 

de las futuras generaciones, el medio ambiente y la biodiversidad en un sistema de 

carácter global y depredador donde lo que importa es el aquí y el ahora en función 

del capital? Estas preguntas encuentran un espacio de análisis en el diálogo que 

                                                           
16 Principios Piotr Stzompka. Citado por Jorge Luis Ancada en Sociedad Civil y Hegemonía, Centro de 

Investigación y Desarrollo de la Cultura Cubana Juan Marinello, 2002.  

17 Van Rensselaer Potter. Temas de Bioética para el siglo XXI, 2000. 

18 Ver Carlos Marx. Acerca de la cuestión judía, 1843. 



desde ambas teorías se puede generar en función de una comprensión más completa 

y estructurada de los cambios que han tenido lugar en las problemáticas éticas en la 

actualidad.  

El estudio de Engels sobre la situación de la clase obrera en Inglaterra pone en claro 

los aspectos que abren un espacio de diálogo entre la Bioética y la teoría crítica 

marxista; quedando en la historia como un clásico al que se debe acudir para 

establecer los vínculos necesarios entre estas dos teorías, a la hora de comprender 

las problemáticas éticas de la actualidad. En el logro de ello fue tan profundo el 

análisis dialéctico-materialista, que se les adelantó en el campo de las humanidades 

a muchas otras ciencias que estaban por nacer; idea que se pretende defender en la 

presente investigación.  

Capítulo II: La situación de la clase obrera en Inglaterra, la Geografía de la 

salud, la Demografía, la Etnología y la Psicología en la ética. 

En cuanto a la Demografía y Geografía de la salud, son dos ciencias que entrelazan 

sus ramas, debido a que ambas estudian a la población; una desde el punto de vista 

de la reproducción y movimiento de la misma en el amplio sentido del proceso, y la 

otra desde la perspectiva de los espacios territoriales y la inequidad social para 

determinar la salud. Lo que las hace confluir en determinantes que mueven a una 

población específica y su estado sanitario; como por ejemplo las condiciones de vida 

y de trabajo, las migraciones, la renovación natural, el ambiente, la salud y la 

educación. Entonces, la interrogante a responder sería ¿Cómo se concretan estas 

ideas en la obra de Engels? 

Geografía de la salud 

El mismo pretende conocer la sociedad industrial de Inglaterra, específicamente las 

condiciones de vida de una de sus clases: el proletariado. Para ello recurre, al igual 

que la geografía de la salud, a la utilización de las dimensiones espaciales; en este 

caso caracterizando exhaustivamente el espacio natural modificado por la industria 

en las ciudades más desarrolladas de Inglaterra. Teniendo entre sus objetivos, 

analizar la precariedad en la salud de esta clase; partiendo de sus condiciones de 

vida, tanto materiales como espirituales.  



Es decir, que el autor entiende que el bienestar en salud es directamente 

proporcional al nivel de vida de los obreros; y que cuando este es tan desfavorable 

no se hace nada para evitarlo, por el afán de la burguesía en profundizar las 

inequidades sociales para beneficio propio.  

En su estudio sobre las inequidades sociales de la burguesía y su incidencia en las 

condiciones de vida y salud del obrero profundiza en la ocupación, escolaridad, 

género y lugares de reproducción para determinar cómo se adquiere y a cuánto 

asciende el salario en cada uno de los sectores proletarios; pues mientras más bajo 

sea este, aún mayor es la depauperación del trabajador.  

Varios son los ejemplos: 

Al exponer de forma general las consecuencias desfavorables de las condiciones de 

trabajo en cada rama industrial, en las minas o en el campo tanto para hombres, 

mujeres y niños. Un ejemplo es el trabajo fabril y sus consecuencias para el obrero:  

- Las largas jornadas de trabajo provocan variedades de achaques como 

desviación de la columna vertebral, deformaciones en las piernas, pies planos, 

várices, úlceras entre otras. El ambiente húmedo y el aire contaminado dentro de la 

fábrica inducen graves enfermedades pulmonares. También, al ser las mujeres el 

mayor número de obreros fabriles se les ocasionan desarrollo temprano, partos 

difíciles y vulnerabilidad al aborto.  

Al hablar de los resultados en la población obrera de las pésimas condiciones de vida 

(vivienda, vestimenta y alimentación) gracias a la concentración de la población y el 

maquinismo; que trajo consigo los bajos salarios y el desempleo: 

- Muestra un análisis ambiental de cómo ello influye en la contaminación del 

aire y las aguas en los barrios obreros. Provocando en los habitantes, al no recibir la 

cantidad de oxígeno necesario, enfermedades como la tisis, el tifus entre otras 

epidemias. 

- Explica cómo la mala alimentación estimula enfermedades digestivas como el 

raquitismo y las escrófulas.  

- Expone que sus ropas, aun suponiendo que se halle en buen estado, es muy 

poco adaptada al clima; causando también enfermedades respiratorias. 



- Ve en la imposibilidad para recibir asistencia médica competente y una 

correcta administración farmacéutica otra de las causantes en el deterioro de la 

calidad de vida de los obreros. 

Al referirse no solamente a la situación material, sino también a la condición moral 

de los obreros; que los conlleva a adoptar modos de vida no beneficiosos para su 

salud. Dado a que cuando el hambre se incrementa hasta el punto de privarlo del 

estricto mínimo vital, desemboca en una miseria total que lo incita a mendigar, a 

prostituirse las mujeres, al alcoholismo o al robo más que a preferir el hambre o el 

suicidio; que también es común.  

En su obra Engels se preguntó, al igual que la geografía de la salud, cómo viven, 

cómo trabajan, cómo consumen los obreros en el espacio territorial de la Inglaterra 

industrial para determinar el estado de salud en los mismos. Las respuestas 

encontradas comprendieron al espacio geográfico, construido socialmente, sin tener 

conciencia de ello, al igual que esta ciencia: no un simple reservorio de climas, de 

contaminantes, de microbios y vectores de transmisión, sino un espacio 

históricamente estructurado donde se expresan las consecuencias benéficas y 

destructivas de la organización social. 

Demografía 

Engels en los análisis sobre las causas del nacimiento del proletariado realiza un 

estudio de la población en la Inglaterra del siglo XIX. Deduce, que con el desarrollo 

industrial, al introducirse el maquinismo, en épocas de escasa oferta respecto a 

artículos comerciales, la población crece; debido a que los salarios aumentan y las 

condiciones de vida de los obreros mejoran, y como tal los lugares de reproducción. 

Sin embargo, expone que cuando la demanda es excesiva, los precios bajan, los 

salarios también, y por consiguiente surge un excedente de población que sufre de 

hambre, miseria y epidemias.  

Con más exactitud, declara que al crecer la población, aumenta la densidad de la 

misma en zonas urbanas; cayendo en desgracias las zonas rurales, al convertirse las 

tierras, como las fábricas, en elemento esencial para el desarrollo industrial. Ello 

provoca que se expropien a los campesinos de sus propiedades y los conviertan en 

pobres jornaleros; la situación en la que vive esta parte de la población, induce la 



manifestación de otro fenómeno demográfico: las inmigraciones de campesinos a la 

ciudad (la irlandesa).  

En medio de esas circunstancias, aumenta considerablemente la competencia entre 

los obreros denominados “ejército de reserva del trabajo” cuando la oferta de 

artículos comerciales es excesiva. Ello trae como consecuencia los desempleos, los 

bajos salarios, la miseria agresiva, el aumento de los impuestos para pobres, que las 

instituciones benéficas no den abasto y la delincuencia excesiva. A raíz de estas 

nefastas situaciones de vida se elevan otras de las variables demográficas que 

determinan los movimientos de la población: la mortalidad, sobre todo infantil y la 

baja esperanza de vida si logran sobrevivir. En correspondencia con estas reflexiones 

escribe: 

“Exactamente como para cualquier otro artículo industrial, si la oferta de ellos es 

escasa, los precios suben, o sea en este caso el salario; los trabajadores viven 

mejor, se hacen más numerosos los matrimonios, se traen al mundo más seres 

humanos, crece un mayor número de niños hasta que se ha producido un número 

suficiente de trabajadores. Si la oferta es excesiva, los precios bajan, sobreviene el 

paro forzoso, con la miseria, la penuria y por consiguiente las epidemias que barren 

el “excedente de población”.19 

Para el autor la causa de ello reside en: 

“… la anarquía de la producción actual y de la repartición de los bienes de consumo, 

que no tienen por finalidad la satisfacción inmediata de las necesidades sino por el 

contrario la ganancia……Todo funciona a ciegas…..A la menor noticia favorable, cada 

uno exporta todo lo que puede, y pronto un mercado de ese género se abarrota de 

mercancías, la venta se paraliza, los capitales no se recuperan, los precios caen y la 

industria inglesa ya no tiene más trabajo para sus obreros”. 20 

Al igual que la demografía en sus investigaciones de la población, el autor se 

preocupó por el contenido de la población inglesa: las leyes de su desarrollo y los 

cambios en las condiciones de trabajo y de vida para entender sus circunstancias 

                                                           
19 Obra citada, p.125. 

20 Ibídem, p.127 



hostiles. Permitiéndole reflexionar y refutar la idea acerca de que el excedente de 

población es porque hay más personas sobre la tierra de los que puede alimentar las 

subsistencias disponibles. Afirmando entonces, que ello es engendrado por la 

competencia que se hacen los trabajadores entre sí y que obliga a cada uno de ellos 

a trabajar tanto como se lo permitan sus fuerzas.  

 

 

Etnología 

Entre 1842 y 1844 Federico Engels en sus tiempos libres, con la compañía de la 

obrera Irlandesa Mary Burns, recorre las calles de las ciudades Inglesas, centrando 

especial atención en Manchester la ciudad que representaba la situación más crítica. 

Engels se mezcla con los trabajadores y las capas más bajas de la sociedad, 

compartiendo sus vidas cotidianas y observando sus terribles condiciones de 

existencias. Mucho antes de que los antropólogos sentaran sus estudios de campo, 

esta exhaustiva mirada de sociedad objeto de estudio configura claramente una 

especie de “etnografía urbana”.  

Al acercarse a esta sociedad Engels describe de manera impresionante la realidad 

social oculta bajo las luces del “supuesto” progreso social producto de la revolución 

industrial. El estado de las viviendas, las calles, la salud y las relaciones sociales son 

retratados en su máximo punto de degradación develando la verdadera esencia del 

sistema capitalista signado por la desigualdad y la inequidad.  

De manera simultánea, los resultados de la observación son contrastados con la 

revisión de los informes más actualizados de la época. Son manejados un gran 

volumen de datos estadísticos sobre indicadores de demográficos, de salud 

específicamente y del desarrollo económico y social de manera más general. Engels 

construye de manera científica lo social urbano y supera la mera observación para 

traer a la superficie las relaciones ocultas entre los elementos económicos, sociales, 

de salud, etc. en la sociedad brindado a cada explicación un matiz marcadamente 

político. Es clara la superación del funcionalismo que si bien logra ir más allá que el 

empirismo clásico (abstracto y asociacionista), no logra salir de la confusión entre las 

relaciones sociales visibles  y las estructuras reales.  



El reconocimiento del verdadero carácter y sentido de la estructura social, no solo 

funciona como una poderosa herramienta para el análisis de las distintas sociedades 

sino que permite, además, ir más allá de la mera descripción, valoración en 

abstracto o simple ejercicio contemplativo para dejar constancia de la existencia de 

condiciones determinadas, se trata, y esto es sin dudas otro de los aportes originales 

y significativos de marxismo y en especial la obra de Engels, de transformar la 

realidad existente de los pueblos a partir de la acción consciente como práctica 

revolucionaria.    

Tanto la las concepciones metodológicas como las teóricas le permiten plantear la 

situación de manera que se visualice la posibilidad de superación de este estado de 

existencia de la realidad lo cual deposita en manos del proletariado, legitimo 

resultado de la revolución industrial.  

 La manera rigurosa con que son presentados los hechos y su integración en el 

cuadro de la totalidad social constituye uno de los aportes fundamentales de la obra 

en cuestión, la cual es comprendida como pionera en los estudios Sociología Urbana. 

La obra de Engels no es específicamente un tratado de etnología, queda claro que 

ese no es su objetivo, pero tanto el método seguido como las conclusiones y la 

orientación de la misma (marcadamente política) es sin dudas y gran aporte a la 

ciencia en general y que la etnología de forma particular debe considerar.      

Psicología  

En la obra de Engels la manera rigurosa con que son presentados los hechos y su 

integración en el cuadro de la totalidad social que vive el obrero inglés, permite 

abordar temas de relevante importancia entre los que figura la psicología en la ética. 

Desde un plano psicológico, la formación de la personalidad en los individuos se 

encuentra indisolublemente ligada a la situación social de desarrollo con arreglo a las 

vivencias personales dentro de un marco histórico- cultural concreto. Es decir, existe 

una determinación en última instancia que parte de las relaciones sociales, 

intersubjetivas y objetuales, en las cuales se encuentra inmerso el hombre.  

El propio Engels en una de sus obras posteriores precisará su compresión de los 

factores psicológicos:  



 “…no se puede en modo alguno evitar que todo cuanto mueve al hombre tenga que 

pasar necesariamente por su cabeza: hasta el comer y el beber, procesos que 

comienzan con la sensación de hambre y sed, sentida por la cabeza, y terminan con 

la sensación de satisfacción, sentida también con la cabeza. Las impresiones que el 

mundo exterior produce sobre el hombre se expresan en su cabeza, se reflejan en 

ella bajo la forma de sentimientos, de pensamientos, de impulsos, de actos de 

voluntad; en una palabra, de «corrientes ideales», convirtiéndose en «factores 

ideales» bajo esta forma”.21 

Es importante destacar que la determinación es en última instancia lo cual no hace 

una negación del papel transformador y creador de la conciencia sino que la 

comprende dialécticamente dentro del proceso social. En el desarrollo histórico, la 

formación de la personalidad en los individuos transita desde los niveles de 

integración de los contenidos y funciones psicológicas inferiores a los superiores 

constituidos por la concepción del mundo, los ideales, etc.; los cuales a su vez, se 

objetivizan y expresan en (y con) la actividad.  

En el proceso de la actividad práctica-cognoscitiva-valorativa la realidad cobra 

matices de significado y sentido para el hombre dando lugar a las. Con la ilustración 

de la situación de la clase obrera en Inglaterra, Engels presenta un gran número de 

ejemplos que sirven de fundamento explicativo, desde la lógica tratada, al “torbellino 

de degradación moral” que envuelve a la sociedad bajo tales circunstancias. 

La obra motiva a reflexionar sobre un segundo aspecto que se deriva del primero, es 

el referido a la posibilidad del progreso moral en tales condiciones. ¿Bajo qué 

circunstancias se ha formado la personalidad representaciones individuales y sociales 

las cuales mediatizan sus interacciones con el medio de los individuos y cómo se 

expresa en el comportamiento teniendo en cuento la ética? ¿Existen posibilidades de 

progreso moral en una sociedad marcada por lógica del capital con énfasis en el 

individualismo y el economicismo? Engels confía en la necesaria unidad y toma de 

conciencia de la clase trabajadora como una vía para el desarrollo social.  

A más de 160 años de la publicación de la significativa obra de Federico Engels los 

contextos cobran nuevos matices y en las circunstancias contemporáneas muchos de 

                                                           
21 Federico Engels. Ludwig Feuerbach y el fin de la Filosofía Clásica Alemana, 1886.  



sus argumentos específicos adquieren solo validez histórica pero sus planteamientos 

fundamentales en el orden teórico- metodológico y las interrogantes formuladas a lo 

largo de la obra mantienen significativa vigencia en la época actual. 

Conclusiones 

Contribuir a la fundamentación de la Bioética a partir del análisis de la obra “La 

situación de la clase obrera en Inglaterra” desde varias disciplinas científicas con un 

enfoque integrador, permite concluir que gracias a la vigencia del contenido de la 

obra en cuestión: 

No deja pasar por alto los aportes teóricos y metodológicos contenidos en el 

marxismo, para el tratamiento de las problemáticas éticas actuales desde la 

perspectiva bioética. 

Idea que se presencia, cuando en su análisis de la totalidad social de la clase obrera 

en Inglaterra pone al descubierto las causas de su depauperación, como resultado 

del desarrollo industrial; en el que la burguesía no es ajena de la situación de los 

mismos, sino que profundiza aún más los mecanismos que la originan para satisfacer 

sus intereses como clase que enajena a los otros de sus relaciones sociales. 

También, cuando al utilizar con excelencia el método dialéctico- materialista, logra 

analizar las determinantes en salud de las ciudades más desarrolladas de Inglaterra; 

las causas del crecimiento y concentración de la población en las urbes, y como tal 

del excedente de población en etapas de crisis; la estructura social burguesa al 

describir con exhaustividad las condiciones que establecen el poder de su cultura 

mercantil e individualista; y la imposibilidad de un progreso moral ante tales 

condiciones que sumergen en la desmoralización y criminalidad al proletariado. 

Como consiguiente, cuando explica que tales condiciones de vida convierten al 

proletariado en una clase cada día más fuerte; dado que ello consolida su consciencia 

de clase, haciendo firme la idea de la subversión de su estado de cosas a través de la 

revolución social.   
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